
t " . EL . D E S E N G A Ñ O 

P A R T E V I G É S I M A - P R I M A . 

Jtactís honestis, atque ju.rtitia Jwstes vincere non mimr, imm», 
Ctúam utilior res est, victoria armis parta. 

I Polyb. Lib. 3 . 

Y 
J) Amas pensó Napoleón en sugetar tantas p r o 

v inc ias , ni en abntir tantos tronos. A l principio de su 
elevación se hallaba al pa-fecer satisfecho con los p r o 
gresos que hacía entre los franceses mismos, y no a s 
piraba mas que á colocar sus hermanos en los pr ime
ros emplees. No tubo entonces mucho zelo por exten
der su poder fuera de los pa í ses , que la fortuna s o 
metió al yugo de la Francia en aquella época en que 
forzada á defenderse de sus enemigos externos , ls d e 
fensa propia le facilitó nuevas adquisiciones; pero la 
l isonja, la casualidad y la ocasión dieron á su o r 
gullo una estatura gigantesca, y el buen éxito de unos 
artificios incitó otros hasta engendrar en él la. insacia
ble hambre de dominar. 

Arra igada ya en su alma esta pas ión, acumulabx 
empresas sobre empresas, y apenas acababa una , váÉ-> 
eieaba otras con tal seguridad;, que confirmando el su
ceso las predicciones , movían l'í admiración y el a som
b r o , tanto que pronunciadas se juzgaban infalibles. L a 
causa de este fenómeno eran el continuo acecho de los 
gabinetes e x t r a n j e r o s , las noticias ciertas de los p a r t i 
dos y opiniones que interiormente los d iv id ían , y la a c 
tividad de los medios , que á proporción de estos c o 
nocimientos, ponía en práctica. Asi e s , que mucho an
tes de acométela , las naciones meridionales había anun-> 



2 4 2 

ciado su conquista sin nombrarlas , y si á laí demás 
embistió declarándoles- previamente la g u e r r a , aunque 
injusta y con pretextos aparentes, á estas las ha inva
dido baxo la capa de protección y de amistad. Solo pa
ra ellas reservó la mas atroz alevosía. 

Hemos visto algo de lo que ha tramado contra 
E s p a ñ a , y de los planes que concertó p a n apoderarse 
de sus vastas y opulentas posesiones. Su fingido viage 
á la capi ta l , las astucias de que se valió para aprisio
nar á Fernando , y Jas conferencias de Bayona nos han 
instruido de sus ocultos pérfidos designios. Sepamos, 
pues , el rare modo con que quiso introducir la pros
per idad , infundiendo terror , quaudo prometía d i c h i , con
tento y desahogo; pero ames de trasladarnos á M a 
d r i d , donde se preparaban las mas trágicas escenas, y 
donde por la vez primera iban los franceses á vert ir 
la sangre de sus generosos huéspedes, que ha servido 
de riego para erguir el árbol de la santa l ibertad, y de 
tinta para firmar el exterminio de los vandidos , antes 
que la mezclemos con nuestras lágrimas, y . mientras nos 
prevenimos á rénovar'-'hi tristísima memoria de un dia 
funesto y luciuoso, traduciré , extractándolo por no in
terrumpir el orden cronológico que s i g o , el difuso ma
nifiesto or iginal , que en i . de mayo publicó en el 
rio Janeiro el príncipe Juan de Portugal . No solo b r i 
l la en él la victoria de la just ic ia , y bx razón sobre 
la iniquid.id y la violencia, vicroria mas gloriosa que 
la que se alcanza con tas armas, sino que forma i i 
relac/on historial de los acontecimientos políticos de aquel 
reino en el curso de diez y seis años. Es un expuesto su
mamente interesante por la franqueza, la senrülez , y el 
decoro con que refiere la condescendench del gabine
te de Lisboa para aplacar , sin haber podido lograrla, 
la ambición de Bonaparte. E s en fin un enérgico ílatna-
miento á las pocas potencias, que aún no hin s=-n'üo 
el azote ; pero cuya esclavitud está trazada en el ex¿'in«» 
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pío de Portugal y de España.-

Djs.ifia á la Francia á que produzca un solo h e » 
e h o , que contradiga l i v e r d a d , en que se fundan Jp? 

.das sus asersiones. Un soberano á quien veneran yun$ 
v a s a l l o s , mas por las bellas prendas que lo a d o r n a n , 
que por los títulos que heredó , y por los qtiales r e i 
na sobre e l los , leyó con espanto en una gazeta minis
terial proscriptos los derechos de su familia á la co
rona , y sin separarse de las máximas, que constantemen
te había segu ido , trató de ahorrar los desastres de sus 
pueblos. N o so» las injurias ni los valdones con los que 
desde el seno de su nuevo imperio levanta la voz y se 
queja : con la moderación y los datos mas auténticos 
demuestra quanto ha sufrido por no ser presa de la 
ferocidad., y excita la atención de los que todavía p u e 
den precaverse del p i l l age , de la tiranía y del atheis-
mo. Como no siempre quedan impones la usurpación y 
los delitos, y como la fuerza se gasta y debi l i ta , es 
de esperar que no durará la de Bonapar te , y que h a 
y a encontrado otra mas robusta que la consuma. 

L a casa de B r a g i n z a , ..que repentinamtste se ha 
transferido al B r a s i l , y guardó silencio en las a n t e r i o 
res difíciles circunstancias, vio con lástima la revolución 
francesa , y deplorando el destino del virtuoso rey , con 
quien lo unían vínculos de sangre tan estrechos, no t u 
bo parte en los disturbios que promovieron los malva-
.dos, y procuró observar siempre la mas perfecta i m 
parcial idad. 

En 1 7 9 3 llegó á Lisboa un e m b u d o f rancés , que 
se acogió con toda consideración, aunque no fué reco
nocido, porque, los principios del derecho público y de 
gentes no autorizan á los gobiernos á consentir m u d a n 
zas e x t r a o r d i n a r i a , sin que se acrediten de leg í t imas , 
y ninguna nación puede hacerse en semejantes materias 
JUPZ de otra , si es independiante. E l gobierno francés 
apresó los navios mercantes portugueses no habiendo d e -

« 



clarado la guer ra , y sin que precediese alguna forma-
JÉjIádad. Después de la paz ;.de 1 8 0 1 pidió y legró i n -
l^émnizaciones por las que la corte de Portugal había 
- d e t e n i d o , para una legífima compensación, y nurica aten

d ió a l a s reclamas de los negociantes portugueses. 
Qnando E s p a ñ a , aliada entonces de Portugal h i 

zo la paz con la Francia no solo se. olvidó de incluir
lo en e l l a , s ino , lo que es quizá inaudito, se confe
deraron para "obligarlo á recibirla con capitulaciones hu
millantes, y siempre fué su contrar ia , hasta que depu
so las armas , y se concluyeron los tratados de B a d a 
joz y de M a d r i d , aprovechándose también de las fuer
zas francesas para apropiarse una pequeña porción de 
terreno én Alcntejo del lado de Ol ivenza , monumento 
eterno de ingratitud al soberano, que á pesar de la 
antigua rivalidad de las dos naciones , cumplió con la 
alianza que entre ambas existía. 

Los convenios de Badajoz y de Madrid demues
tran la perfidia de los ea ¡rigos de Portugal , purs la 
Francia no quiso ratificar p\ de Bada joz , y compelió al 
gabinete de Lisboa á subscribir en Madrid condiciones 
mucho m a s d . i r a s , sin otro motivo que su capricho y a m 
bición. E l de Londres entre Inglaterra y Francia m o 
deró algunas clausulas mui onerosas á Portugal , y fixó 
los límites de la "parce del norte de h Atnérica, lo qual 
confirmó la paz de Amiens. Fenecido t i d¿ 1 8 0 1 , se 
apresuraba Portugal a executar los capítulos , que le gra
vaban , y á hacer ver por el religioso y puntual d e 
sempeño dé sus ofertas, quanto deseaba afianzar la bue
na armonía, y no acordarse de las injusticias que e x 
perimentó sin provocarlas. L a conducta d: 1 gobierno fran
c é s , fué mui di ferente, y en los momentos en que se 
restableció la paz exigió toda clase de sicrificios á f a 
vor de las mas extravagantes pretensiones de sus s u b 
ditos. 

Y a entonces debió la Europa prever que Napoleón 



había resuelto dilatar la esclavitud desde L isboa k-Pe-
. tersburgo y que no había medio entre decidirse á c o 

ligarse para derribar : J 1 coloso, ó ser su víctima.. 
Después se encendió de nuevo la guerra de la gran 

Bretaña con la F r a n c i a , y habiendo Portugal t raba ja 
do por ev i tar la , se creyó venturoso en c o n s e g u i r á c o s 
ta de mucho d i n e r o , la convención de 1 8 0 4 . , en cu
yo artículo V I se expresó: " E l primer cónsul d é l a r e 
pública francesa consiente en reconocer la neutralidad de 
P o r t u g a l , durante la presente guer ra , y promete no o p o 
nerse á alguna de las medidas que se tomen con res 
pecto á las naciones beligerantes, á conseqüencia de los 
principios, y leyes generalas de la n e u t r a l i d a d . " De es
te tratado sacó el gobierno francés todas las ventaja* 
posibles, y á pesar, de él, no solo exigió que Portu- , 
ga l la quebrantase , sino que ;se decl ¡.rara contra, la gran 
B r e t a ñ a , violando los pactos que subsistían entre las d o s 

-potencias. E n este intervalo inandó el emperador de lps 
franceses salir una de sus esqüadras en .que iba era>? 
barcado su hermano: fondeó en lá bahía de Todos Santos: 
se le agasajó y obsequió : se le franquearon refrescos., en 
recompensa de lo qual quemó algunos buques .por tugue
ses para encubrir su dirección, ofreciendo indemnizar a 
los propietarios, lo que nunca Verificó. 

D e aquí puede inferir la Europa la suerte-que le 
espera, si el gobierno francés alcanza sobre el mar el 
ascendiente que goza sobre la tierra. También a v a l u a 
rá el fundamento y peso de las altas que jas , que a u - r 

. bjica contra el ministerio- británico. 
E l secretario de relaciones exferiores de F r a n e l a 

se atrevió á decir , que Portugal auxilió á I n g l a t e r r a , 
para la conquista de Montevideo y Buenos A i r e s , s ien
do notorio que á aquejla expedición procedente del c a -

. bo de B u e n a - E s p e r a n z a , no contribuyó con navios , 
d i n e r o , hombres, ni mercaderías de las prohibidas,, ni 

.durante esta guerra tomaron los ingleses en el rio JaneA» 



r t , ni en los demás puertos del Bras i l , mas que lo 
que á ninguní nación se n iega , y se había f ranquea
do abundantemente á los franceses. 

Desde 1 8 0 4 , hasta 1 8 0 7 exportaron estos de Por
tugal todos los géneros colonices y primeras materias 
para sus manufacturas: la alianza de la gran Bretaña 
y Portugi l les fué mui provechosa: y en la depresión 
en que se halaban las artes y la industria de resul
tas de la perpetua guerra terrestre y de la marítima 
desastrosa, Francia se consideraba feliz con el comercio 
de Portugal que nada lo impedía, y era útilísimo á 
los dos estados. 

Asolándolo y sugetandolo á contribuciones excesivas 
sin haberlo conquistado ni encontrado por su parte r e 
sistencia , no coge Francia el fruto que le hubiera p r o 
ducido un tráfico ventajoso á él y á el la . 

L a corte de Lisboa imaginaba que la de las T u ¡ -
llerías respetaría la neutralidad establecida por un t r a 
tado solemne f origen ; de tantos y tan decididos bene
ficios, quando en agosto de 1 8 0 6 la desengañó la in
timación que el ministro Tal leyrand hizo al lord Y a r 
mouth, de que si la gran Bretaña no se prestaba á 
Ja paz marít ima, el gobierno francés rompería la guer
ra con Portugal , y embiaría 3 0 8 hombres para ocuparlo. 

N o se invadía este reino con aquel 'número de t r o 
pas; pero Bonaparte conocía la seguridad en que se ha
llaba : juzgaba sorprehenderlo : y esto bastaba para jus
tificar sus procederes. 

Asustóse el gabinete de L o n d r e s , propuso y br in
dó á Portugal con toda especie de socorros; mis el e m 
perador de los franceses, que se disponía á aniquilar 
á l a P r u s i a , que si un año antes hubiera querido ata
carlo , habría quizá redimido á Europa ligándose coa 
Austria y R u s i a , tubo medio de tranquilizar á Portu
g a l , que no pudo persuadirse á que semejante maldad 
cupiese en una potencia , cuya grandeza debía ser igual 
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á la buena f é , y á los sentamientos de dignidad, que 
tamo se concillan con la grande exaltación. 

L a guerra que después continuó con R u s i a , - y que 
acaso habría librado también á E u r o p a , si hubiera s i 
do tah estrecha, como debía , la unión de los consejos 
que la d i v i d e n , retardó las ideas de Napoleón con 
respecto á Por tuga l , y solamen'e desde la paz de T i l -
sit le hizo hacer por su embiado, en un estilo dic^ 
tatorial , y t a l , qual podría convenir á Cario magno 
para con los príncipes de que era señor soberano, las 
siguientes extraordinarias proposiciones. " I . Cerrar los 
puertos á Inglaterra. I I . Dercner todos los ingleses que 
residían en su territorio. I I I . Confiscar todas las propie
dades británicas, ó en caso de negat iva , exponerse in 
mediatamente á una guerra con Francia y con E s p a 
ñ a , " pues el encargado de negocios de la una, y el e m 
b a l a d o r de la otra tenían orden de marchar en el 
dia r . de septiembre, tres semanas después, si el g a 
binete de Lisboa no contestaba afirmativamente á las so* 
licitudes de las dos cortes. 

Nótese la buena fé del gobierno francés por la c e 
leridad con que hecha esta notificación, y sin aguardar 
la respuesta, ordenó se embargasen . los baxeles mercan
tes portugueses que había en sus puertos, y empezó las 
hostilidades sin declarar la guer ra , excediendo á les 
procedimientos que no dexa de acusar á la gran B r e 
taña , y que ya deben apreciarse en todo su justo valor . 

Portugal pudo adoptar la máxima de los romanos, 
de que las condiciones deshonrosas suelen salvar á los 
que no las aceptan y perder al que las propone; pero 
trató de moderar las del gobierno f rancés , accediendo 
á la clausura de los puertos y refutando los otros dos 
capítulos. Desde entonces empezó el príncipe regente á 
tomar medidas para retirarse á aquella parte de sus 
estados libres de invasión: mandó armar los navios de 
su esquadra capaces de n a v e g a r : hizo salir de sus d o -



minios á los ingleses: y dispuso se le eerraíen tos 
puertoi para ceder á una fuer'/.a superior y para c o m -
.placer al emperador de los . franceses sino lo convencía 
la justicia con que susiemaba los derechos de su in 
dependencia: y los que dimanaban del tratado de neu
tralidad concluido en 1 8 0 4 . 

Viendo que lexos de allanarse Bonaparte á alguna 
conciliación estrethiba sus instancias, condescendió e-n 
todas el las, manifestando empero que si las tropas f ran
cesas entraban en P o r t u g d , estaba determinado á tran-
ferir el asiento de su gobierno al B r a s i l , que f o r m a 
ba ia parte mas esencial y la mejor defendida de sus 
dominios. Eti conseqüencia resolvió se aproximase á las 
costas y puerros de mar todo> su exército, persuadido 
SL qu? habiendo obtenido Francia quanto p u l i ó , nada 
mis exigir ía , y confiado en la bueni f é , base de t o 
do gobierno que no es revolucionario. 

Francia no obstante se portó de un modo que c a 
recería de exemplo en la historia, si la incursión de 
los franceses en la Suiza en ".-.el tiempo del directorio 
executivo nd presentase uno perfectamente semejante. Sin 
antecedente declaración de g u e r r a , sin consentimiento 
del soberano entró Junot con su vanguardia en el reí.-
n o , afirmando á los hibit intes de las aldeas y de los 
pueblos del t ráns i to , que venía á socorrer á su p r í n 
cipe contra el ataque de los injjlese's coma general de 
una potencia amigí y a l iada. H i l l ó pruebas evidentes 
de la sinceridad del gobierno portugués en el descui
do con que estaba respecto á F r a n c i a , y que todas 
sus tropas ocupaban la inmediación de las costas. 

En la sorpresa pudo el príncipe J u a n reunir, las 
que tenía cerca de s í , y admitiendo, la esquadra i n g l e 
sa en el- puerto de Lisboa reducir á polvo el ' 'peque
ño cuerpo que adelantaba Junot con una temeridad, que 
sería increíble en otro que en é l , á quien su anter 
rior conducta en Vetusta, y..s-a L i sboa raisijao ya h a -
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bía hecho conocer; pero no era prudencia aventurar ios 
pueblos á irreparables estragos por un primer suceso 
seguro , que solamente serviría á castigar la audacia del. 
que abusaba del poder .que, se le había conferido. 

- E n este conflicto fué preciso que el príncipe regen
te abrazase el único partido que le quediba para es
torbar la completa execucron de l i s criminales ideas 
de 'Bonaparte , que eran nada menos que apoderarse de 
su real persona, y de las de su augusta, familia, y r e 
partir después á su modo y á su antojo la corona y 
propiedades de Poitugal . L a providencia favoreció la 
evasión de su príncipe al Bras i l : trastornó los cálculos 
de Napoleón, y descompuso los pérfidos intentos de 
quien no se dirige á otro fin que el de sojuzgar la 
Europa y el mundo entero, si las grandes potencias^ 
despiertis del letargo en que-, y a c í i n , no forman c a u 
sa común contra upa ambición tun ilimitada é insufrible. 

L u e g o que S. M . J i e g ó felizmente al" Brasil supo 
con horror no solo la -usurpacidn de su monarquía , .su 
asolación y saqueo, sino el 'indigno procedimiento del 
emperador de los franceses, que se atrevió á a c r i m i 
narle el haber transferido su capital á la A m é r i c a , y 
á conminar á los fieles vasallos que lo siguieron. • Se 
pregunta á Napoleón, de quien ha recibido semejante 
potestad, y sobre este punto se reclama la mas seria 
reflexión de la E u r o p a , que no podrá mirar á s a n 
gre fría lo que se acaba de exponer , la intrusión del , 
nuevo gobierno en un reino que lo detesta, y ]a c o 
branza de contribuciones desmedidas en un pais que no 
se ha resistido, y que por lo-mismo no pudo c o n s i 
derarse como en estado de guerra. L a s naciones i m 
parciales y ia posteridad mas remota examinarán con 
dolor tales atentados de los, siglos de barbarie que an
tecedieron y subsiguieron á la caida del soberbio i m 
perio romano, y que no se .reprimirán si no se resta
blece el equilibrio por un esfuerzo unánime, y por el 
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olvido de todas las competencias que han sido origen 
de i engrandecimiento del monstruo, que amenaza la r u i 
na universal, 

Por tantos y tan justísimos motivos cortó el p r ín 
cipe régeme la comunicación con F r a n e u : autorizó á 
sus vasallas para que hiciesen la guerra por tierra y 
mar á los del emperador de los franceses: anuló los 
tratados que este le obligó á firmar, especialmente los 
de Badajoz y de M a d r i d en 1 8 0 1 y el de la neutra
lidad en :8c>4, pues que los infringió, y nunca los 
respetó : declaró que r o soltará las armas sino de 
acuerdo con su aliada fiel la gran B r e t a ñ a , y en nin
gún caso h a r á , ni consentirá la cesión del re ino de 
Portuga l , que constituye la mas antigua parte de la heren
cia y de los derechos de su casa: y que quando Napoleón 
h a y a satisfecho sobre todos los puntos á las reclamas 
de S. A , abandonado el tono absoluto é imperioso con 
que rige á la oprimida E u r o p a , y restituido á la L u -
sita.nja lo que invadió en medio de la paz sin provo
c a r l o , renovará los enlaces que siempre subsistieron en
tre ambos países , y deben ligar á las naciones para 
no . apartarse j a m a s , sino porque intervenga una ambi 
ción desmesurada, que según enseña Ja experiencia es 
•muj contraria á la prosperidad y tranquilidad de q u a l -
quiera q¡:e la adopta. 

¡Quanta analogía hai en los medios escogidos por 
Napoleón para sojuzgar á Portugal y á España ! E n 
los dos reinos fueron la protección y la amistad el 
pretexto eon que conduxo ttopas dentro de sus territo
rios hasta las mismas capitales; uno y otro padecieron 
sacrificios enormísimos por agradar lo , y preservarse de 
su crueldad; con sus tesoros y recursos ayudaron r e s 
pectivamente á las conquistas del norte, que han e n 
sanchado su poder , y hecho terrible su ' nombre, L a 
Única diferiencia es que en aquel no pudo conseguir la 
prisión de sus soberanos, y .los .de esta cayeron en la 



r e d , que les tendió la traición y ta perfidia. 
Si Bonaparte , el encarnizado enemigo de todos los 

sol ios , de todos los gobiernos y de todas las socieda
des civiles consultara á sus propias inclinaciones y le 
fuera dado el propagar á su gusto el sistema de su 
política infernal, no quedaría una autoridad en el o r 
be. Este hipócrita de la religión y de !as costumbres, 
este apóstol de la obediencia á los soberanos, á les 
magistrados y á las l e y e s , este panegirista de la paz 
y del sosiego desmiente á cada paso su doctrina por 
)as freqüentes guerras que suscita, ya interiores con la 
in t r iga , ya exteriores con las armas , contempla como 
imbé;i!es á los que combatiendo baxo las b a n d e r a s ' d e 
sus príncipes creen que combaten por la patr ia , y c a 
racteriza de insurgentes y rebeldes á los que lidian por 
su libertad é independencia. De esta manera siembra 
la revolución general anti-monárquica, para que de ella 
descienda la anti-cristiana que quiere establecer. 

Casi los mismos medios que ha empleado contra los 
tronos emplea contra el a l ta r , los que le han servido 
para sembrar y extender el espíritu de insurrección, le 
sirven para repartir la impiedad. Su principal estudia 
es con,binar lus hostilidades é insultos á los monarcas, 
con los desacatos é injurias á Dios. Esto lo prueban 
el despojo violento de tantas coronas , la usurpación de 
tantos reinos, la asolación de tantos puises, l s p ro fa 
naciones de lo s a g r a d o , Jos r.¡ptos de tes esposas de 
Jesucr is to , los sacrilegios contra su 1 sacrosanta persona, 
la prisión y vituperio de su vicario en la t i e r ra , los a<e-
sinatos de sus ministros, el escarnecimiento de las i m á 
genes , la extinción de religiones, te abominación de la 
deidad y del culto , y en fin ese innumerable cúmulo de 
escándalos que é l , los reyezuelos que ha creado, sus 
generales y sus t ropas , decretan, consienten y e x e c u -
tan en todas partes. A l afecto que los pueblos tie-» 
nen á sus príncipes, y á los sentimiantos de venera* 
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cion y confianza que les profesan, Íi3ce succeder los de 
despego é inobediencia, y de esta forma los conduce a l 
odio del cristianismo; pues para atacar con desvergüen
za á las que llama supersticiones religiosas ha cr t ido 
preciso empezar por los que titula déspotas. 

L o mas singular es que en medio de su habitual 
aborrecimiento, de su misantropía incurable lo engr ía 
y alucine el explendor de la diadema, y ansie por po
ner en su cabeza la del mundo. Este sería en realidad 
un arcano incomprehensible, si no supiéramos, que de
seando la destrucción de los reyes igualmente que la 
de los hombres y la de la naturaleza misma, ha con
cebido la Hecesidad de dominarlos para llegar á su 
ob je to , y anhela á ser el único monarca para serv i r 
se de unos contra otros en la imposibilidad de matar
los todos por su mano, y de devastar por sí solo. 
Donde quiera se oyen los rugidos de este león desen
cadenado; donde quiera resuenan los gritos de las n a 
ciones desoladas por su furor. 


